
COMIDA SECRETA CON ALLENDE

Presidente Allende y
Paticio Avlwin. Diigen-
te dcl Panido Dcmô-
crata Cistiqno.

Pasajes seleccionados por revista Ercilla, No' 2175,

Santiago, 612-M-1977, de entrevista concedida a la

revista peruana Caretas, de Lirtn.

-iPodrta contor algo especlfco de las lrototivas etilre

ustedes y el gobiemo duranle el ntes de agosto de 1973?
-La verdad es que hubo dos convcrsaciones, una

oficial y otra que fue secreta. La irlt ima la tuvimos en
casa del Cardenal Silva Hernândez, y estâbamos Allen-

de y yo. Estâbamos solos.
-iCudttdo se realizô Ia rutttiôtt secrcta?
-A mediados de agosto. El Cardenal me llamô por

teléfono y me pregunt6 si yo aceptaria comer con el

Presidente en su casa. Me dijo que la situaci6n cra

muy grave y que él me pedia esto por el bien del p_a(s.

Le-côntcsté que si, y el 17 de agosto comimos el Car-

denal, Allende y yo. No hay mâs testigos de esta con-
versaciôn que el propio Cardenal. La comida fue muy

agradable y, cosa curiosa, Allende pretendiô conver-

tiila en un mero evento social' Estaba optimista, se
sentia seguro, y en esa oportunidad no estuvo l lano...

por el contrario, se manifest6 incluso un poco reacio a

entrar al tema.
-Yo supuse que si el Cardenal nos invitaba, era

obedeciendo una sugerencia del propio Allende.

Probablemente desde que la sugiriô hasta que se rea-

liz6, Allende se sinti6 mâs firme. También puedo de-

cir, y éste era el temor mfo en esos dias, que Allende

habia provocado esta entrevista exclusivamente con el

ânimo de ganar tiempo. De este modo, podria decir-
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les, a sus amigos de las Fuerzas Armadas, que estaba
en conversaciones con la oposiciôn.

-iEsta comida en el domicilio del Cardenal fite co-
nocida por la opiniôrt priblica?

-No sali6 jamâs publicada. Nadie supo nada. Se
guardô todo en secrcto. Allende lleg6 absolutamente
solo. Manejô su auto hasta la casa del Cardenal y las
puertas se cerraron de tal manera que no hubo testigos.

-Estaba usted diciendo Ete el Presidente Allende no
parecïa eslar tnuy ittclinado a conversar sobre los
problemas. iUsted lo precisô?

-Yo le planteé mi visi6n del momento que vivia el
pais. La gravedad de la situaci6n en que é1, su gobier-
no y el pais se encontraban. Allende tenfa que
definirse en esa ocasiôn. Lc dije: "usted no puede estar
bien con Dios y el diablo, con Altamirano y la Marina
(cuando se anunciaba que Altamirano estaba promo-
viendo reuniones de suboficiales). No puede estar bien
con el MIR y con nosotros. Usted tiene que escoger
entre el "poder popular" o el "poder institucional",
entre la dictadura del proletariado o la democracia. El
me respondiô: "Mientras yo sea Presidente no habrâ
dictadura del proletariado en Chile".

-iQué pasô luego?
-En esa comida el Presidente tom6 diversos com-

promisos conmigo. Quedamos en mantener una per-
manente comunicaciôn directa. Algunos de estos com-
promisos se cumplieron" Tal como devolver a la Uni-
versidad de Cihile el canal de Televisi6n, el reincor-
porar a los trabajadores del cobre que habian sido
despedidos...

" Bombardeo: grave decision"

lNo planteô Allende, al asumir el mando, que él no
era el Presidente de todos los chilenos?

-Asi fue, y en su oportunidad censuramos seria-
mente el asunto. No fue precisamente al asumir, sino
meses después, en conferencia de prensa. En esa opor-
tunidad dijo: "Yo no soy Presidente de todos los
chilenos: seria un hipôcrita si lo pretendiera..."

-Eso se interpretô, creo, como un otaque indirecto al
Presidente Frei...

-Yo dirfa que no fue contra Frei sino contra la
tradiciôn del régimen constitucional. Si, ahf estâ el
quid del problema. Si llega al poder -por la via
democrâtica- alguien que no cree en la democracia,
trata de cambiar las reglas del juego. En el régimen
presidencial se da un problema que no ocurre con las
democracias parlamentarias. Se identifica al jefe del
Estado con el jefe de Gobierno. Sin embargo, el de
gobierno es jefe de una fracciôn del pais, y el Jefe de
Estado es jefe de todo el pais.

4Era democrâtico el gobiemo de Allende?
-Yo le diria que fue de origen democrâtico. Pero

en los hechos demostraba no someterse a las reglas del
juego. No respetaba las normas constitucionales como
normas fundamentales. Las atropellaba o buscaba los
resquicios para burlarlas. Sobre todo, tenfa la decisiôn
de realizar su politica minoritaria a pesar del rechazo
de la mayorfa. Eso no es democrâtico.
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El Presidente de la Re-
publica Saluador Allen-
de y Patricio Aylwin,
Presidente de l,a Demo-
cracin Cristinna: un dùi-
logo que pudo cambiar
el curso de la historia de
Chile. Los "duros" en
uno y otro sector lo hi-
cieron fracasar.
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4on respecto q los camioneros. iCômo sosntt'ieron
la lruelga?

-Eso tendrfa que preguntârselo a ellos.
-iRecibîan subsidios de los partidos de oposiciôrt?
-Primera noticia. Yo sé que mucha gente -de toda

condiciôn- los ayud6 con comida y otras atenciones.
Concitaron a su alrededor la simpatfa y apoyo de un
vasto sector de la poblaciôn.

-Tsmbién hay versiones sobre wta supuesta ayuda de
lq CIA. iSabe algo de eso?

-No. No conozco nada sobre esa entidad, ni a nadie
vinculado a ella. Se hacen cargos gratuitamente... se
trata de enlodar a irreprochables y eminentes
ciudadanos... Usted ha visto la infame baleza que se ha
intentado contra el ex Presidente Frei...

-Para terminar, inte podrta cotûar su propia erpeiett'
cis del l1 de septientbre de 1973?

-Bueno, empecemos un poco antes. El sâbado 8 se
reuniô la directiva del Partido y se acord6 que todos
los mandatarios por elecciôn popular -senadores, di-
putados, regidores- presentaran la renuncia a sus car-
gos...

-iAlgo asî como una autodisohrciôn de los poderes
ptiblicos?

-Efectivamente. Se trataba de lanzar un desafio
para que todos los sectores polit icos hicieran lo
mismo. De este modo, le permitian al pais elegir nueva-
mente a todos sus mandatarios, incluyendo al Presi-
dente de la Repûblica.

-iNo era wt poco utôpico?
-Tal vez... Viéndolo ahora pareceria asi. Pero creo

que resulta demostrativo de la tensi6n que viviamos en
esos momentos. Era el desesperado esfuerzo por sal-
var la institucionalidad democrâtica.

-sigamos con su expeiencia en relaciôtt al prorurn-
cianùento militar.

Eduardo Frei, Rodontiro Totrtic y Gabiel
Valdés, destacadas figtras de la Dentocracia
Cristiana

#"

-El lunes L0 se intentô lanzar el desaf(o de la

autodisoluciôn en el parlamento. Se logrô el acuerdo
de la Sala de Senadores, sujeto naturalrnente a que
renunciara Allende. A las seis de la tarde del mismo
dia tuve una reuniôn con los diputados para comu-
nicarles el acuerdo y pedirles que hicieran lo mismo.

Me resultô un poco mâs dificil (se rie), ya que hab(a
algunos recién elegidos y estaban renuentes. A las
ocho de la noche se adoptô el acuerdo de la Sala de
Diputados. Se resolviô empezÀr a recoger las lrmas
para formalizar la decisiôn.

1Qué pasô después?
-A eso dc las ocho de Ia noche vino un funcionario

y me dijo; "Don Patricio, parece que esta noche viene
el golpe". Como yo habia escuchado varias veces esta
advertencia, la ignoré y me fui a dormir a mi casa. Me
levanto siempre temprano, pero el d(a L1 segufa dur-
miendo a las ocho de la maflana. En eso me llamaron
por teléfono y me avisaron del movimiento de tropas.
De conformidad con lo acordado en la Directiva del
Partido me fui a casa de un amigo ajeno a la politica.
Ah( permanecf con mi mujer hasta el dia 13 en que se
levantô el toque de queda.

4Estaba presente el ex Presidente Frei?
-No, hablamos por teléfono con él varias veces.

Tanto él como nosotros hicimos llamadas telefônicas a
las autoridades militares para interceder por la vida de
Allende. Para que se respetara la vida de Allende.

4Estaba en peligro la vida de Allende? iUstedes
creîan que lo iban a matar?

-Bueno... ve usted... Hab(a anuncios por radio don-
de se decfa que iban a bombardear La Moneda.
Naturalmente que queriamos evitar las consecuencias
de tan grave decisiôn. El resto es historia.
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